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POLITICA LOCAL 
Si, el pacto está cumplido por par-
te de los conservadores quizá llegán-
dose más allá de lo que han debido. 
Y emplearemos el mismo sistema que 
usa &l Liberal; formularemos algunas 
interrogaciones, si bien en nosotros no 
sea, cual ocurre al colega, para eludir 
tratar la cuestión en su verdadero as-
pecto, sino en nuestro deseo de llevar 
al convencimiento de todos los que no 
sean padillistas, que el partido conser-
vador es víctima hoy de su lealtad y 
nobleza. 
¿Se habló en la conferencia de Ma-
drid de que celebraríase elección par-
cial de concejales? ¿Se trató en ella 
de que en tal elección, los conservado-
res habían de obligarse á sacar triun-
fante la candidatura de amigos del se-
ñor Padilla? 
A juicio del Sr. Gómez Llombart, 
si, aunque no asistió ni tuvo para qué 
intervenir en el pacto, pues en aquella 
fecha se limitaba á ser un buen señor, 
desconocido en Madrid de todos los 
que no hubieren tenido necesidad de 
acudir al bufete de D. Bernabé Dávüa, 
y quizá no habrá habido alli nunca cola. 
Y tan en ello estaba el esforzado 
diputado, que se lo hubo de afirmar al 
Sr. Luna Rodríguez, con la misma fres-
cura con que á los tres ó cuatro padi-
llisías que por junto se congregaban 
en casa del Alcalde les daba cátedra 
de alta política de aquella que él culti-
vara en los madriles. 
Pero, consecuencia de tal afirma-
ción detiene el Si. Luna el ofrecimiento 
de las renuncias, y al tratar de esclare-
cer ese extremo tan estupendo, no yá 
solo los caracterizados conservadores 
que intervinieron en "el convenio, sino 
el propio Sr. Padilla, niega lo dicho 
por el Sr. Gómez, si bien, declara, que, 
aunque en el pacto izo se estipuló tal 
cosa, pero que era necesaria la elec-
ción parcial, y que dados los escasos 
elementos que él tenía en Antequera, 
si los conservadores querian evitar 
que triunfare!! los amigos del Sr. rBo~ 
7*es gomero , precisaba que acudieran 
á la lucha en favor de los demócratas . 
Ahi es nada! 
Desde aquel momento, el partido 
conservador comprendió que tratábase 
hábilmente de ir contra éi; de perjudi-
carle de manera muy grave; de desviar-
se del pacto, yendo á soluciones no 
convenidas ni aceptables jamás. Por 
otra parte, el Sr. Padilla no negaba que 
de lo que se trató en la Corte, fué de 
renunciar algunos concejales y sus t i -
tuirlos con m í e n n o s , «carne de ia mis-
ma carne >; pero dice el jefe provincia 
de los demócratas, que esta frase úlíimí 
la pronunció va en el eoíloíro de la en-
En resumen, apreciable Liberal, 
¡ue, por muchos esfuerzos qne haga, 
o podra encubrirlos manejos que se 
ha traído en este asunto el Sr. Padilla, 
y que hemos procurado evidenciar en 
las anteriores líneas. De la exactitud de 
cuanto consignado queda, responde-
mos, y estamos seguros de que D. José 
Padilla no suscribirá documento negan-
do nuestras afirmaciones. 
Por lo demás, es absolutamente 
inexacto que el Sr. Padilla haya sido 
objeto de desconsideración alguna en 
HERALDO DE ANTEQUERA. Venga la 
prueba de lo contrario. Y por lo que 
se refiere al diputado, en todo supuesto 
no habremos hecho otra cosa que co-
rresponder á sus actos para con aque-
llos antequeranos que le dieran la in-
vestidura. 
Háblanos E l Liberal en nombre de 
los liberales y preguntamos nosotros, 
cuales sos estos: los tres ó cuatro parti-
darios que aqui tiene Padilla ó los ami-
gos del Sr. Bores? Si á estos refiérese 
el colega, falta que nos muestre su auto-
rización para que podamos reconocer-
le personalidad, y entonces lo haremos 
con mucho gusto. 
Hoy por hoy, la lucha con que nos 
brinda, es solo en nombre del padi-
llismo, y esa está aceptada de antemano 
y creemos que sin parlamento. Por sino 
hubiera bastante con los actos realiza-
do por los padillistas en las últimas sé-
manas, nos traen el consabido delega-
do para consumar la persecución. Re-
comendamos á los conservadores mu-
cha prudencia y calma. El tiempo se 
encargará de lo demás. La ingratitud ha 
de tener necesariamente, forzosamente, 
su sanción. 
* 
* * Dos humildes palabritas á lo del 
éxito del padillismo por la venta de 
n ú m e r o s del primero publ i -
cado por E l Liberal, y los que supo-
ne vendiéronse de HERALDO. Sin que 
sea inmodestia permí tanos el colega 
que le digamos que nuestro periódico 
necesita hacer una tirada todas las 
semanas, infinitamente mayor de la 
que ha hecho •£/ Libe) al a ú n siendo 
tan sensacionalmente pregonado su 
primer n ú m e r o . Y en otro orden de 
cosas, no creemos que Padilla calcu-
le los partidarios que aquí tiene, por 
las perras chicas que r eúna el vende-
dor de su órgano en la prensa. 
LA s e s i O N m m a ? ñ i 
e x t r a o r d i n a r i a . 
Bajo ia presidencia del Sr. Delegado del 
Gobierno Civil D. Juan Luque Muñoz, que la 
habia convocado, celebróse anoche á las 7, 
asistiendo á ella, los Sres. Casaus Arreses, Es-
pinosa, Bellido, Romero Ramos, García Rey, 
Rosales, León Motta, Rojas Pareja, Mantilla, 
Manzanares, Cabrera España, Marqués de Ze-
la, García Talavera, García Berdoy, Villalo-
bos, Ramos Jiménez, Cámara, Cabrera Avilés, 
Rojas Burgos. Rojas Castilla, Casaus Alma-
gro, Timonel y García Galvez. 
El Sr. Delegado, abre la sesión y dá lectu-
ra del nombramiento que hace en su favor el 
Sr. Gobernador Civil de la provincia,para que 
gire una visita administrativa á este Ayunta-
miento. Dice que ha convocado á esta reunión 
para advertir á los Sres. Concejales, el dere-
cho que tienen á intervenir en todos los actos 
de la Delegación á fin de que puedan ir pre-
parando sus defensas, conforme al art. 41 del 
Reglamento de procedimientos administrati-
vos, del cual precepto dió lectura. 
Acto seguido leyó un oficio que dirige al 
Sr. Alcalde, pidiénd'ole que en el término de 
cinco días, se le remitan trece certificaciones. 
Y terminó autorizando ai Ayuntamiento pa-
ra que copie el acta que él levante en el libro 
Capitular. 
El Sr. León Motta pide la palabra, y el se-
ñor Delegado, con gran énfasis, le pregunta: 
¿Para qué? (El Sr. Luque ha leido, sin duda, 
los extractos de las sesiones del Congreso, 
que publican los grandes diarios de la Corte, 
y se ha creído elevado á la Presidencia de la 
Cámara popular.) 
El Sr. León Motta replica, que para hablar 
con relación al acto que se estaba celebrando 
puesto que no de otra cosa podía tratar. 
El Sr. Delegado, le concede la palabra ha-
ciendo constar de antemano que es enemigo 
de los torneos oratorios (sic.) 
El Sr. León Motta, expresa su opinión de 
que se había convocado para sesión extraor-
dinaria, como de modo terminante se hacía 
constar en la cédula de convocatoria, y no pa-
ra una reunión según expresó el Sr. Delegado; 
y que tratándose de una sesión eí acta debía 
extenderse en el libro de las capitulares, y no 
en el expediente según se pretendía y terminó 
haciendo presente que había de usar su dere-
cho de personarse en el expediente pregun-
tando al Sr. Delegado, á tal fin, las horas há-
biles que hubiera designado. 
Eí Sr. Delegado replica, que no tiene in-
conveniente en que se extienda un acta en el 
libro Capitular, pero que él tenía necesidad de 
otro acta que unir al expediente. 
El Sr. León le contesta que puede unir 
certificación. 
El Sr. Tímoneí dice, que no es necesario 
que se escriba el acta en el libro referido por 
tratarse de una diligencia de puro trámite; pe-
ro que se podían extender dos: una en el ex-
pediente y otra en el libro. 
El Sr. Marqués de Zela, expresa que sien-
do el libro de actas el único documento feha-
ciente de los actos del Ayuntamiento, es en 
él en donde se debe sentarse la de esta se-
sión. (Los Sres. García Berdoy y Romero Ra-
mos piden la palabra.) 
£1 Sr. León entiende que tratándose de un 
solo acto, no podían levantarse dos actas dis-
tintas en su redacción. 
El Sr. Delegado hace constar, que, según 
su criterio, no es á la Corporación á quien le 
incumbe determinar el particular que se deba-
tía, y cree haber sido harto complaciente, con 
autorizar á la Corporación para que pudiese 
tomar el acuerdo de extender otra acta en su 
libro, y que por lo que á él respectaba, había 
resuelto unirla al expediente y así lo haría. 
El Sr. Marqués de Zela, empieza á desem-
buchar un discurso culinario, encaminado á 
demostrar la satisfacción que le produce la ve-
nida de la Delegación y se le retira el uso de 
la palabra. (La pide por segunda vez ei señor 
Romero Ramos.) 
; El Sr. García Berdoy hace constar su ad-
hesión á lo expuesto por el Sr. León Motta, 
adhiriéndose en igual forma los demás seño-
res de ia mayoría. 
El Sr. Marqués de Zela, tras grandes es-
fuerzos consigue, que se le permita continuar 
su interrumpido discurso, y como no recorda-
rá el punto en donde le fué cortada su oración 
pronuncia algunas frases que causan general 
hilaridad; felicita al Sr. Canalejas por haberse 
decidido á enviar la Delegación, y concluyó 
recordando una frase célebre del doméstico 
de una aristocrática dama. 
(El Sr. Romero Ramos vuelve á pedir la 
palabra y le es negada por ei Sr. Delegado; el 
Sr. Romero hace constar su protesta, pues ha-
biéndose permitido hablar á varios señores, á 
él se le ha impedido que haga uso de tai de-
recho) El secretario redacta el acta. 
El Sr. Delegado requiere el auxilio de un 
escribiente, y se dispone á redactar la suya. 
Abandonan el Salón la mayor parte de los 
ediles, quedando los demócratas y boristas 
acompañando al Sr. Luque Muñoz. 
DOS PALABRAS 
Hemos tenido ocasión de ver las cédulas 
de citación para el cabildo, cuya revista pre-
cede. En ellas se convoca para sesión extraor-
dinaria, estando autorizadas por el |Sr.Dele-
gado del Gobierno Civil. Y es lógico que sea 
sesión, y no reunión, por que tratándose de 
notificar al Ayuntamiento, la llegada de una 
Delegación que ha de inspeccionar su gestión 
administrativa, y teniendo que tomar dicha 
Corporación el acuerdo de quedar enterada, 
era indispensable que estuviese reunida en 
sesión, forma única de poder tomar acuerdo, 
si se ha de cumplir la Ley municipal. 
Por otra parte; la ley referida expresa de 
un modo concreto que todo acuerdo que no 
conste escrito explícita y terminantemente 
en el libro de actas capitulares será nulo. 
Luego para que tenga validez el acuerdo de 
quedar enterado el Ayuntamiento de la noti-
ficación hecha por ei Sr. Delegado del Gober-
nador, había de constar en el libro de actas. 
Estas, según el mismo texto legal, serán ex-
tendidas por el Secretario de la Corpora-
ción y autorizadas con las firmas de los seño-
res que concurran á la sesión á que correspon-
dan y las de ¡os que asistan á la en que el ac-
ta sea aprobada. 
Expresa también la ley orgánica de los 
Ayuntamientos, que el Secretario dará fé de 
los actos de ia Corporación municipal; y no 
hemos encontrado ningún precepto que diga 
que pueden abrogarse tales funciones los De-
legados de los Gobernadores. 
Estaban, pues, en lo firme nuestros ami-
gos ai oponerse á las pretensiones del señor 
Luque Muñoz. 
Un rágula. 
La Ses ión ordinaria 
Por falta absoluta de espacio, no podemos 
reseñaría. 
No tuvo otro interés que el de plantearse 
de nuevo por el Sr. Timonet la cuestión de lo 
De gras moelleut, insistiendo en ei previo de-
pósito del adeudo. El Sr. León sostuvo sus 
anteriores argumentos, y se quedó en estar á 
¡o acordado en la anterior sesión. 
ñ! Sr. Fernández Carrero 
O lo que es lo mismo, al autor de E l equi-
librio moral. ¿Ha visto ese señor maestro, 
adonde llega la perfidia de la gente? Cuidado 
con negar á V. el derecho á que perciba las 
600 pesetillas del ala, y si siquiera se limitaran 
á negarlo, pero lo más duro es, que dicen que 
lo que V. pretende es una inmoralidad, pues 
aspira á cobrar la retribución sin acreditar an-
tes que á su escuela concurren niños ricos. 
¡Mire V. que decir que á su escuela no acuden 
niños pudientes! Eso es hasta un crimen^ver-
dad, amigo? Nada, que se creen que V. lo que 
quiere es un momio. ¡La malicia humana! Y. 
nada, todo el mundo está igual. Lo mismo le 
ocurrió en Vitoria y hasta le echaron de ali.. 
¡infames!... ¡Y después quieren cultura!... 
5^ ~:^j~r'. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A _ 
O B S E m C l O f l E S P O L I T I C A S 
(Egoís tas adoradores del YO) 
V I 
Hay t ambién hombres que pade-
cen la enfermedad del egoísmo y de 
la vanidad, adoradores de su perso-
na, que la encuentran superior á to-
do, y que no figuran tiempo en n i n -
gunas filas, si no se les reconoce su -
perioridad: hombres, que si no se les 
ahuma con el incensario de la a d u -
lación y si no se les dice que valen 
mucho no van con nosotros á n i n -
guna parte, entes risibles, porque 
excitan la risa siempre retozona del 
sentido c o m ú n , que, modela sus iro-
n ías , asintiendo á disparates y ha-
ciendo como que admira, acata y res-
peta á esos hombres de caña , como 
los titulaba no sé que clásico, en ra-
zón , á encontrarlos huecos 
Mi opin ión es ésta—-dicen cuan-
do son requeridos, y si no la han re-
cogido de cualquier fábrica de ideas 
desmantelada, — ejemplo, mi cul -
t í s imo amigo D. Rafael Chacón , que 
por haberse pasado la vida cantando 
y s o ñ a n d o , ha perdido la posición 
económica , dicen una tonter ía ó una 
ligereza de á fólio, si bien con tono 
campanudo y doctoral, que tiende á 
convencer, ya que no por lo que las 
ideas pesen, por la procedencia. 
En este cuadro figuran por des-
gracia hombres en quienes pesa m á s 
la vanidad que el sentido c o m ú n . Y 
digo por desgracia, por que existien-
do, siquiera en germen la sindéresis , 
no atino á presumir la ceguedad,que 
sin embargo existe. 
Los que á la vez, son vanos y 
egoístas, no hay para que hablar de 
ellos. Son cosa perdida. 
Y la higiene social, recomienda 
que no se les tenga en cuenta para 
nada, porque, si un loco hace á cien-
to, según reza el refrán, un vano 
egoísta puede hacer á varios, y la so-
lidaridad social en forma de nexo i n -
destructible es la ún ica que puede 
salvarnos. 
Hay también en esta clase, hom-
bres que viven en otra atmósfera , por 
el desequil ibí io mental que padecen, 
que ven siempre lo que no existe, lo 
mismo en p r ó q u e en contra, que son 
pesimistas ú optimistas.nunca hom-
bres de visión real, v cuando por un 
azar cualquiera, llegan á dir ig i r .Dios 
nos libre, hacen v dicen tonter ías , 
que nos hacen decir y hacer, cuan-
do obramos, m á s por sugest ión que 
por reflexión. 
Y de a q u í , el tino que debemos 
tener, para elegir las clases direc-
toras. 
O t r o C o m i t é ? 
Dícese que los contados padilíistas que 
aquí existen, tratan de formar un comité. 
La cosa no deja de tener gracia. El comité 
de un partido es el organismo director del 
mismo, y en el caso que nos ocupa, como el 
partido está compuesto de cuatro ó cinco per-
sonas, ó el comité vá á estar formado de uno 
ó dos individuos que hagan de presidente, v i -
ces, vocales, secretarios, etc., ó el comité es 
al mismo tiempo partido y todo, á no ser que 
se confirme lo que oíamos anunciar el jueves, 
á cierto amigo particular y afecto á la política 
gobernante, aunque no á la representación en 
esta ciudad, de la democracia, y es, que el co-
mité que se vá á ofrecer al Sr. Padilla está 
constituido por empleados de consumos, ex-
cepción hecha de tres ó cuatro personas. 
Sea de elio lo que quiera, lo que si es una 
realidad, es que los padiiíistas llegan á las 
puertas de los amigos del Sr. Bores que las 
cierran al verlos venir; igual ocurre con las 
de los republicanos, y nada hemos de decir 
con respecto á los conservadores. 
No por ello desmaya el padillismo, y ante 
el fracaso de sus gestiones, apela á todos los 
medios, por ejemplo; trata de conquistar á un 
borista y le cuenta que la causa de Bores es-
tá perdida y que el propio D. Pedro Alvarez 
ha ido á sometérsele. Habla con un republica-
no, y le hace ver que el republicanismo en 
Antequera es cosa muerta. Charla con un con-
servador, y le refiere, con la mayor frescura, 
que tienen en lista varios conservadores para 
constituir el comité demócrata, y varios ex-
concejales dispuestos á hacer la evolución. 
Se llega hasta citar nombres. El otro día ha-
Venir á menos 
(Memorias de un segundón) 
— P O R —-
(Continuación.) 
Y cosa rara. En un pueblo extremado en 
cuestión de bandos y parcialidades, desde la 
Restauración acá, !a historia política de Ante-
quera es tan especial, que precisamente por 
no aer política lo que aqui hubo durante cua-
renta años este pueblo no sabe ser político. 
Yo no me opongo á que se siga así si hay un 
hombre de talla que dé credenciales, que todo 
sea poco para sus paisanos, un diputado que 
le haya hecho la boca un f ra i le para pedir 
para su distrito. 
Como así tiene salida mucho gériero pre-
supuestable, los que se van,dejan lo que hay 
en el pueblo para los que se quedan, basta 
para todos, todos son amigos y viven en paz 
y en gracia de Dios. ¡Pero haber plétora de 
aspirantes á todo y turnar, ó sea eso de «qui-
ete tú para que me ponga yó» es atroz. Aho-
ra tenemos un diputado talludito, y en cande-
!ero un hombre que por talla no llorará; ve-
remos que hacen cuando los que tienen e! tá-
rete digan «otro talla.* 
II 
El segundón, tipo clásico.—Segundón sí y segun-
dogénito nó.—Todos iguales.—La desvincula-
ción trajo cola.—Abajo las casas nobles.—La 
burguesía usurera arrampló con los solares 
y... ios caudales.—Los nobles liberales y los 
burgueses... conservadores, saínete social. 
El tipo histórico, clásico y social de se-
gundón de casa grande ha desaparecido, y yo 
como tal solo lo he sido á medias, mientras 
vivía mi abuelo, pues siendo segundogénito 
del primogénito, al faltar mi padre antes que 
el suyo, mi hermano ocupaba este lugar, su-
cedía en los vínculos cuya mitad reservó al 
mayor la ley desvinculadora y como no 
quedaban bienes libres, yo no heredaba ni un 
alfiler. Esto en plena desvinculación era una 
triste gracia; antes de esa ley en verdad que 
era un personaje gracioso y un tipo interesan-
te el segundón y que le lucia el pelo con ser 
todo un vástago de ilustre familia. General-
mente en los pueblos su condición era la de 
pasársela apedreando perros, y en otras partes 
á no ser grandes hombres, como Gonzálo de 
Córdoba, lo que no era frecuente dada su edu-
cación y aparte de algún Obispo de gracia ó 
clérigos de misa y olla, lo general era quedar-
se en su especial categoría social. Por que, es 
original, que si bien ios hijos terceros, cuartos 
etc., de las familias nobles eran precisamente 
los que llenaban las carreras y algunos las ha-
cían brillantes, ya en la paz ya en la guerra, co-
mo los que iban á las de Italia y Flandes, y 
hasta llegaban á fundar grandes casas y ma- i 
blábase de los Sres. Borrego y González La-
ra, dando como seguro el padillismo, según 
noticias, que contaba con dichos señores. Da-
da la honorabilidad de éstos, la cosa no podía 
aceptarse sin protesta; pero es el caso, que 
los referidos ex-regidores, se lamentan indig-
nados de que sus nombres se incorporen á 
una acción tan vergonzosa en las circunstan-
cias que en ellos concurren. No deben preo-
cuparse del asunto esos señores estimados. 
El público conoce demás sus cualidades per-
sonales, y no cree en esos cuentos que se pro-
palan. . 
También el otro día oimos referir que el 
padillismo había intentado conquistar á don 
Baldomcro Tapia, y que este, aunque, por ra-
ra excepción hoy en Aníequera, no interviene 
de una manera activa en la política, hubo de 
contestar concretamente ante las insistencias 
y ofrecimientos que se le hicieron, que él te-
ñía sus simpatías hacia determinado partido 
político antequerano, y que por nada ni por 
nadie renegaba de ellas. 
Estamos anhelando conocer el comité fa-
moso. Veremos si el Sr. Padilla lo estima acep-
table. 
Bien puede irse convenciendo el padillis-
mo de que tal y como se ofrece hoy su causa 
á los antequeranos, inspira la antipatía ge-
neral. 
En Marzo hay unas elecciones. Entonces 
tocarán de cerca si es ó nó cierto lo que afir-
mamos, y se convencerá el actual Alcalde de 
que en Antequera no se ganan las elecciones 
como el trataba de ganárselas á los amigos 
deí Sr. Bores si se hubiera verificado ahora la 
parcial de concejales: por que sí 
Esos tiempos pasaron, y si no lo cree Ca-
saus, lo emplazamos para entonces. 
l a Jefatura 52 los liberáis 
No hace tres días que bajó al sepulcro el 
ilustre Suarez de Figueroa, creyéndose por 
muchos políticos, que este triste hecho afian-
zaría más en la supuesta jefatura de la pro-
vincia al Sr. Padilla; pero según noticias que 
nos trasmiten de la Capital, los amigos que 
fueron del gran periodista, serán dirigidos 
dentro del partido liberal, por un ex-ministro 
moretista que parece será el jefe indiscutible 
del liberalismo malagueño. 
Malos vientos, pues, comienzan á correr 
para el padillismo. 
Negativa significativa 
Nos consta, que el consecuente liberal don 
Ricardo Gómez Bravo, se ha negado termi-
nantemente á aceptar el cargo de concejal in-
terino, caso de que se llegue á la suspensión 
de algunos de ios propietarios. Relaciónase 
esta actitud de nuestro particular y querido 
amigo Sr. Gómez Bravo, con la omisión que 
se ha hecho de este al tratar de la jefatura deí 
proyectado, soñado ó fantaseado, como quie-
ra llamársele, partido padilüsta Verdadera-
mente, de llegar á crearse esta agrupación pD-
lítica, nadie con más derecho y más título que 
el Sr. Gómez Bravo para presidirla; pero sin 
duda hay algún que otro novel político que se 
siente con más autoridad para ese puesto, 
que el referido ex-diputado provincial. 
Q U E C O N S T E 
Mi pequeño trabajo de hoy referente á los 
inmoriáles Fernández Carrero y y ó , y no de-
signo al Sr. González por razones que otro 
dia diré, y por que, de la inmortalidad el alto 
asiento lo ocupamos dicho señor y yó en bro-
ma no es contestación ni mucho menos, del 
amenísimo, cultísimo, eruditísimo, y todos 
los isimos que ustedes tengan á bien añadir 
que dedica, á triturarme y á triturar, al jura-
do, dicho distinguido señor, mi nob!e y des-
prendido enemigo. Dicho trabajo es de la se-
mana pasada, que ahora ha entrado en pren-
sa por que entonces no pudo ser. 
De haber conocido el monumental traba-
jo del Sr. Carrero, seguramente el mío diría 
algo más. 
Sin embargo como con tiempo y mim-
bres se recorre el camino más largo, yó ha-
blaré. Dios mediante, pronto. 
En el momento en que mis deberes y mi 
salud lo permitan. 
Creo no será muy farde. 
F Martín 
Pido perdón á los lectores de HERALDO. 
Nota—;E1 rigorismo implacable del señor 
Fernát\dez Carrero me obliga á confesar que 
al corregir las pruebas de E l pleito de ma-
rras, insertado en tercera plana, se me esca-
pó sustituir un por, por un para, y poner un 
se donde faltaba. Los cómitres literarios son 
muy convenientes. 
Papa-moscas. 
QUEJA 
Varios vecinos de la calle Merecillas se 
quejan del insoportable olor que despide 
la bocamadre que existe en ia confluencia 
de la expresada calle y la de Herresuelos. 
Según parece, una de las causas del 
mal olor, es la de que, en el referido lugar, 
se arrojan toda clase de inmundicias que al 
fermentar lo convierten en un verdadero 
foco de infección. 
Esperamos, que por quien corresponda, 
sea atendida tan justa queja. 
yorazgos, ios segundones de provincia y so-
bre todo de pueblos se quedaban estaciona-
rios en el solar del primogénito. 
Mientras este estaba soltero todavía se da-
ban pisto, como inmediatos, pero en cuanto se 
casaba y tenía el primer«rorro« ¡qué batacazo 
al volver á la condición del que nace para 
ochavo y á su papel de último mono! Hom-
bre, y era curioso que el segundón solía ser 
el padrino del reciennacido que tan oportuno 
empujón le daba para quitarle de enmedio y 
meterse bonitamente entre el y su hermano; 
poniéndole á algunas leguas de la inmedia-
ción. Casi siempre permanecían solterones por 
que como no tenían una peseta y sí muchas 
ínsulas nadie los quería para yernos y porque 
además eso de la sangre azul se respetaba mu-
cho y ni siquiera tenían el recurso de pescar 
una hija de indiano ó cualquiera plebeya ó 
burguesa con guita que les dorara los blaso-
nes y los redimiera de la condición que lleva-
ban en la corte del primogénito. 
Como siempre tenían un derecho even-
tual, parecía que ios segundones estaban fijos 
en su puesto, como esos puntos de las salas 
de juego que están siempre apuntando á una 
carta hasta que sale, y ellos apuntaban siem-
pre á la inmediación confiados en las contin-
gencias y azares de la vida que traen tantos 
cambios, y hubo quien pareció que estaba 
predestinado á calzarse el mayorazgo por en-
cima de todos los turnos en el orden del naci-
miento. 
Tal fué mi abuelo que era el sexto her-
mano y por estar con e! suyo mayor en el 
campo con sus tíos los Condes de Cartaojal 
se libró de perecer de la peste el año 1804 
con toda su familia, en la casa de la Alameda, 
en la que murieron 14 personas entre amos y 
criados, quedando cerrada por la justicia, y 
por cierto que la saquearon por la calle de Me-
recillas haciendo un agujero, y solo dejaron 
las paredes y un armario empotrado, lleno de 
papeles. De ese modo ascendía mi abuelo de 
la situación de última palabra del credo y en-
traba con su hermano en la casa solariega con 
ia categoría de inmediato y más tarde le suce-
día al morir aquel sin sucesión. 
Como he dicho, aún regía en mí contra el 
derecho vincular y por tanto yo estaba en ca-
rácter siendo un segundón por todo lo alto, y 
como en las familias nobles ya no dominaba 
ese espíritu morigerado, patriarcal y ceremo-
nioso, que tanto prestigio daba álas casas so-
lariegas, consagrando el respeto y la autoridad 
al jefe, que era por lo menos un buen tutor de 
sus hermanos, mi padre se preocupaba mucho 
de mi suerte si él faltara antes que mi abuelo 
y de que mi porvenir fuera apedrear perros 
en Antequera. 
Además yo era el Benjamín de la casa y 
apelo á las viejas que me conocieron que to-
davía me dicen que «ro era precioso* (pero 
que he variado mucho.) Quiero decir con es-
to que era mimado y educado especialmente, 
aunque por desgracia mi padre veía no era yo 
de la madera que había de sacarse la persona-
lidad que él deseaba. Su bello ideal era un 
hombre á la moderna, un abogado de nota, 
(los pleitos han sido el vampiro de mi familia) 
un hombre político ó de negocios, un positi-
vista ambicioso que supiera aprovechar gran-
HERAL D O D E A N T E Q U E R A 
El pleito de « m a r r a s » 
Nada entre dos platos 
0. todavía colean los J u e g o s Florales 
Saludo aíentísimamente á los enemigos 
que por clasificación me corresponden, 
enemigos que me he encontrado por haber te-
nido la osadía de concurrir al tema de los 
Juegos Florales titulado T^esurgimiento 
moral, económico é intelectual de Anteque-
ra. Uno de ellos, de los enemigos, D. Agustín 
González, empleado, según me dicen, en la 
casa Bouderé, que se titula en el voto par t i -
cular, Juan de Antequera, (no sabemos si 
e\ Juan de Antequera que escribió en HE-
RALDO ú otro, puesto que, parece que hay 
tres ó cuatro en la dinastía y cotejados, el es-
tilo, la forma y el fondo de cuanto se ve, en el 
voló particular de éste Juan de Aníequera, 
D. Agustín González, parece, vistas las otras 
fisonomías, que no tiene identidad con ningu-
no de los anteriores) aún no tengo el gusto 
de conocerlo y ya me odia. ¡Precocidad en el 
desarrollo dei sentimiento contrarío á la sim-
patía y aún á la indulgencia! ¡Y yo, á todo 
esto? he sido el cosechero de los sahumerios 
con incensario alto, de todos los Juanes de 
Antequera que han nacido en el presente año 
de gracia ya que no podemos titular de 
Justicia, que no lo és sin duda, atacar al pa-
drino que nos ha dicho simpáticos, razonado-
res etc., etc., por alentarnos para andar por ca-
sa y ser útiles. (Suplico que no se me titule 
cursi el final del párrafo.) 
Pues bien (¿que tal parece el girito que me 
traigo?) Ahora, E l Liberal en las Tarantas 
de la Gabriela que firma Crisóstomo, muy 
señor mío, refiriéndose al voto particular del 
Sr. González, que no publicó HERALDO, dice: 
Heraldo ha tenido á bien no publicarlo, pe-
ro si, de poner como ¡ropa de pascua! á su 
autor, sin tener la debida a¿enc*dn(¡ahonda, 
c\\\co, zhonüdty de insertar primero lo ata-
cado por aquel (el trabajo mío premiado se 
ha publicado en HERALDO y como ésto es lo 
que ataca el Sr. González no atino á presumir 
para qué se necesita la nueva inserción) á los 
efectos de la pública comparación (para és-
to pido que los entierren juntos, es decir, que 
se publiquen los tres trabajos juntos, aunque 
lleven una hoja en blanco separándolos para 
satisfacer éi'Crisóstomo, y á mí) pretestando 
vuelve á hablar Crisóstomo, que no lo hace 
porque en dicho asunto no tiene vo¡{ ni voto 
Juan de Antequera. 
Es verdad que así lo decía HERALDO, y ello 
era una prueba de cariño por el Sr. González, 
si quiere ser (por mi parte no hay inconve-
niente) uno de los Juan de Antequera. Por 
mí parte puede ser el más adelantado. Y lo t i -
tulo prueba de cariño porque el Voto p a r t í -
cular, dicho sea con el respeto que toda per-
sona me merece y la desconocida que, para mí 
es como la ausente, más, el citado voto, no és, 
ni mucho menos, como verá el lector, si se-
guimos dándonos el pisto de ocupamos de 
nuestras respectivas y ya insignificantes per-
sonas (la mía lo és) producción para llegar á 
la inmortalidad. Por lo menos cuando se le 
quiten las afirmaciones rotundas, categóricas, 
que tienden á dar lecciones al jurado y, cuatro 
etceteras, más. Y, probado esto, demostrará-
se, que Crisóstomo le ha hecho un flaco servi-
cio al Sr. González, solo por el gusto ¡ingra-
to! de poner en letras de molde que padece la 
capacidad intelectual amequerana, (y la 
malagueña, porque Narciso Diaz de Escovar y 
León y Serralvo, también votaron, ciegos, á 
mi favor.) ¡Quién había de decir.? 
Ya Pascal, pensamiento XVÍII del artículo 
VI, dijo, que si la nariz de Cleopatra hubiera 
sido más corta toda la faz de la tierra habría 
cambiado, y ahora pudiera añadirse: Si se eli-
mina del concurso, así lo pide el Sr. Gonzá-
lez, el trabajo mío, la reputación intelectual 
de Antequera y de Málaga está asegurada 
¡Qué arcanos de la vida! ¡Y yo que creía, 
mi trabajo, regular, y ajustado al fin! ¿Seré.? 
Ei otro enemigo, D. Juan Fernández Carre-
ro ha contendido ya conmigo, por cierto muy 
cortésmente en las columnas del HERALDO. 
Veo su mano en el autor de la Pejiguera. 
Y como yo nunca quiero pasar por descortés 
allá voy (y tengo que dejar la broma muy ra-
ra en mí, desde que estoy enfermo) á decirle 
mi pensamiento. 
I.0—Propongo la revisión del fallo del j u -
rado porque, si á él y al Sr. González Ies pa-
rece que lo que llevaron al certamen es me-
jor que lo mío (visto, así, imparcialmente) yo, 
que creo que lo mío es siempre malo, deseo, 
más por ei jurado'que por mi, la revisión. Y á 
este efecto propongo que se ruege á los seño-
res D. Gumersindo Azcárate y D. Francisco 
Rodríguez Marín que se tomen la molestia de 
leer nuestros escritos y opinar. El trabajo del 
Sr. González aún no lo conozco. 
2.°—El jurado no puede padecer nada en 
su reputación y en su imparcialidad, más altos 
que nosotros, entre otras razones, porque, 
errores de visión intelectual, en el caso de que 
los haya, los padecen frecuentemente hasta 
los sabios. Y, si és, en lo que á mí, obrero 
modestísimo se refiere, no hay cuidado. Yo 
apenas, apenas me he codeado con los dioses 
y no aspiro (dicho sea en secreto) á pisar el 
Capitolio 
Venga, pues, contra mí lo que se quiera. 
Yo aguardo á pecho descubierto sin gallardías 
y sin temores. Y así que haya dicho todo, to-
do lo que se haya de decir, entonces, reco-
giendo cuanto hayan expresado Horacios. 
Juvenales y Persíos hablare yó. Hasta enton-
ces, estaré callado. 
Y de antemano, para esta exhibición de 
méritos, pido perdón, por tener que ocupar-
me de mi ¡no hay más remedio!; lata ésta, que 
no están obligados á sufrir los lectores. 
F. MARTIN. 
LUDA PÉREZ 
Se halla restablecido de su dolencia nues-
tro querido amigo; pero en los primeros mo-
mentos y ante la declaración facultativa ser 
carbuncosa la inflamación de la cara, hubo de 
producir gran alarma. Practicada hábil opera-
ción por dos eminentes cirujanos granadinos 
y nuestro queridísimo paisano el doctor Be-
llido, amigo entrañable del ex-diputado por 
este distrito, el resultado ha sido satisfactorio 
en absoluto, hasta el punto de que es proba-
ble que haya informado ayer ante la Audien-
cia en dos asuntos, uno civil y otro criminal. 
El carbunclo se debió á picadura de un 
insecto sufrida en Iznallor, adonde llevara al 
Sr. Luna, pleito ruidosísimo en que intervino 
como letrado. 
Suarez de Figueroa 
El periodismo español ha perdido uno de 
sus mas esclarecidos maestros. 
La muerte del ilustre ex-director de E l 
Nacional, tienen que llorarla todos los aman-
tes de las letras. 
La pluma de Adolfo Suarez de Figueroa, 
deja trazadas brillantísimas páginas en la his-
toria del periodismo contemporáneo. 
Su finísimo ingenio, su agudeza, su brío 
gallardo y temible, dieron sabor peculiarísimo 
á todos sus trabajos, que lograron siempre 
notoriedad extraordinaria. 
Aquí conocíamos personalmente á Suarez 
de Figueroa con motivo de la muerte de la 
inolvidable Pepita Zulueta. El afecto que pro-
fesaba á esta dama y á su insigne esposo, 
nuestro gran Romero Robledo, hízole acom-
pañar un día el cadáver de la ilustre cubana 
como después acompañara también los restos 
del esclarecido antequerano. 
Descanse en paz el ilustre periodista. 
A J I F E R B E 
Autor de SINAPISMOS. 
Con la mano en el sombrero 
saludo á un genio profundo... 
tu genio, que abarca el mundo 
como se abarca un puchero. 
Yo te admiro Sinapismo,. 
porque ¡chico eres gracioso! 
eres el demonio mismo^ 
pero un demonio... ripioso. 
He visto tu caramelo 
perdona... estoy trastornado, 
quise decir... he mirado 
tu enorme monte de pelo. 
He admirado tus versitos 
dignos de gran galardón 
¿te regalo un salchichón 
ó unos cuantos chori^itos. 
NOMBRAMIENTO 
Ha sido favorecido con el de Guardian 
del Convento de Capuchinos de Córdoba, 
el virtuoso Fr. Antonio de Ubeda, muy co-
nocido y estimado en esta población. 
He leído tu listita 
para el museo, es hermosa, 
¡que talento! ¡cuanta cosa 
tan curiosa y tan bonita!! 
Como estabas fatigoso 
y anhelando terminar 
yo te voy á recordar 
un objeto primoroso. 
¡Escucha de un pobre viejo 
harto de correr el mundo 
este consejo profundo! 
del enemigo el consejo. 
Junto con el biberón 
debe también figurar 
y con cuidado guardar 
tu sombrerito marrón. 
¡Nadie sabe lo que pierde 
con no tener, el museo 
ese sombrero tan feo 
con su hermosa cinta verde. 
GORRIÓN, 
des elementos que teníamos por delante. ¿Que 
Je íbamos á hacer.? Yo no era nada de eso, si-
no más bien refractario á ello, por lo cual de-
cía mi padre que «habiendo esperado varón 
yo le había sabido hembra,» es decir que le 
salí g r i l l a . Juicioso, formal, económico y apli-
cado aunque me esté mal el decirlo, pero dis-
traído, estrafalario, romántico y ¡horror...! ar-
tista. Mi padre no decía nada cuando pagaba 
lo que gastaba mi hermano en escopetas y car-
tuchos, cacerías, perros, gallos, etc. etc. y no 
le hacían gracia mis gustillos en pintura de la 
droguería que molía Morente tel pintor ha-
hacíéndome vejiguillas. Verdad es que esto 
representaba el mal humqr de ver en mí con 
su gran sentido práctico un sércon todas las 
de la ley para ser un desdichado, y aur^ que 
yo estuduiba y tenia fuerza de voluntad pa-
ra complacerle en sus exajeracíones, deplora-
ba que iba á sacar un sabio que no servía 
para nada. 
Una vez surgió en mí vida un incidente 
que pudo ser de trascendencia. Se trataba de 
los vínculos de segundogenitura que poseía 
la Marquesa de Campo-Nuevo que al morir 
sin sucesión pasaban á la línea primogénita 
representada en mi padre, pero en quien eran 
incompatibles debiendo pasar á su segundo-
génito. 
Y, ¡oh sarcasmo de la suerte!, el Tribunal 
Supremo estimó que yó. el segundón, no era 
el segundogénito, sino mi tío el General don 
Gonzalo Chacón, hermano segundo de mi pa-
dre, segundogénito de mi abuelo ya difunto, 
que por nacer mi hermano no era inmediato 
de mi padre y por nacer yo no podía ser in-
mediato de la segundogenitura. 
El tribunal tomó al pié de la letra un quid 
pro quo que resultaba de la identidad de nom-
bres y primer apellido de mí abuelo y mi pa-
dre, y yo pagué el palo llegando á creerme 
que en efecto yo era hijo segundo de mi abue-
lo, parentesco nuevo que me hacía segundón 
doble. Se llevó, pues, mi tío D. Gonzalo los 
vínculos de Navarrete/ Alarcón y Aranda por 
valor de 40.000 duros. 
De toda esta larga y tal vez monótona re-
seña, resulta que yo fui como fui fatalmente 
para ser por fatalidad lo que soy, que después 
de todo ¿no és sino uno como otro cualquie-
ra ó de tantos en la variedad humana infi-
nita.? 
¿No hay, por ejemplo, indianos, comer-
ciantes ó aventureros que han hecho fortuna, 
se vienen á su pueblo y fincan, dan dinero á 
réditos y construyen una casa ó se quedan 
con alguna noble y antigua, ostentando sus es 
cudos y haciendo de grandes señores con más 
ó menos asientos de las primeras sopas? ¿No 
hay extraños que aquí plantan sus reales, sus 
Lares y sus yantares? Yo soy el tipo contra-
rio y vengo con el mismo derecho. Vuelvo á 
mi ciudad sin una peseta y sin que me quede 
en ella ni un palmo de tierra, pero si no traigo 
un caudal de conocimientos positivos puedo 
exhibir un tesoro de impresiones y recuerdos 
de cosas grandes, bellas y brillantes, un cali-
deóscopio mágico de como se vé el mundo 
sin vivir en él, pues que de los idealistas el 
reino no es de este mundo. No he sido capaz 
de nada práctico y provechoso para mi mis-
mo, no puedo fincar, hacer ó comprar una ca-
sa, ni alquilarla sin fiador, quedándome á po-
co más en la calle sino encuentro un casero 
hortelano que se fía de mí. Pero puedo en 
cambio trabajar como albañil arrimando algún 
sillar al edificio de la cultura proyectado por 
buenos arquitectos, ó dar golpes de piqueta al 
monumento aún escueto de la ignorancia, la 
rutina, y el antiliterarismo local, (1) ser un es-
píritu de lógica entre mis conciudadanos, in-
ficionados de antagonismos y prevenciones 
por no haber probado cuan fácil es la coexis-
tencia social aún dentro de la antítesis de 
ideales, cuando domina y se imponen criterios 
ilustrados. Quien se presenta franca y leal-
mente á hacer lo que puede sin ambición de 
medro ó lucro, no debe desdorarse ni ser mo-
tejado por la legítima aspiración de hallar en 
su patria cuna «pan y trabajo.» 
Me detengo aquí,lector, figurándome te di-
ces que esto ya es hablar mucho de mí; pero 
te recuerdo que mi Crónica y la ganga de que 
me la impriman tiene más que nada por obje-
to mi celebridad futura, y bien corto me que-
do omitiendo modestamente cosas que á tí no 
te importan, pero si estimarán preciosos datos 
mis biógrafos y los cronistas del porvenir, 
cuando en regiones y ciudades como esta, en 
el pleno apogeo y explendor á que segura-
mente llegarán mañana, se haga la historia de 
la decadencia de ahora, como nosotros hace-
mos hoy la de su grandeza pasada. Por eso 
(I) Vo me comprometo á desasnar UQ batallón de 
niños del día. 
De interés. 
Es para los lectores? fijarse en el 
anuncio insertado en cuarta plana 
referente á la m á q u i n a de escribir 
S/A1TH FREAIER 
debo ir describiendo el protagonista de mi 
cuadro y el fondo donde se mueve con todas 
las figuras, que por mucho que en sí valgan, 
dentro de este marco han de ser accesorias. 
En mi crónica puede haber drama y saínete, 
como en todo io que es humano y se desen-
vuelve en el tiempo y el espacio, en que el 
contraste y ei relieve de antagonismos y rela-
ciones entre caracteres y temperamentos con-
creta la realidad y pone á la vista el ejemplo 
y la experiencia. De ahí las enseñanzas de la 
historia, de la novela ó de la anécdota. 
Mi obra, como he dicho, más que estudio 
de sociólogo ó moralista es gráfica, á modo 
de apuntes, impresiones, croquis, "bocetos, 
rasgos y pinceladas; de otro modo, merecía 
una silba y sería lata en la lata acepción de 
la palabra. Al hablar de mí mismo, he de ha-
blar de mí tiempo, de mis coetáneos y de 
mi ciudad natal; he de pensar que den-
tro de dos ó tres siglos al paso que vá, Ante-
quera habrá variado por completo. No sé si 
durarán esas pocas tarjetas postales que no 
dan idea de ella y los futuros no van á saber 
como era ahora esta interesante y venerable 
población. Y se supone que en esas épocas 
futuras habrá tanta ó más curiosidad artística, 
arqueológica é histórica que en nuestros días, 
y como nos contraría á nosotros que no se 
conserve una ciudad romana ó gótica, encon-
trando solo fragmentos para Museos, ha de 
fastidiar á nuestros descendientes que dado 
el adelanto actual no les reservemos vistas-
Coníinuará. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
E S C R I T O R E S A N T E O I I E R M O S 
NOTAS BIO-BIBLIOGRSFICSS 
Faltos de la erudición y vagar necesa-
rios para llevar á cabo la labor que nos he-
mos impuesto, la comenzamos, sin embar-
go, guiados por el deseo de vulgarizar los 
nombres y escritos de los hijos de Anteque-
ra que, honrándose ellos por su ciencia ó 
ingenio, honraron á la ciudad en que vieron 
Ja primer luz. 
No se nos oculta que nuestro trabajo ha 
de ser deficientísimo, pero nos lisongea la 
idea de que sirva por lo menos de estimulo 
para que plumas más eruditas v mejor cor-
tadas que la nuestra, tracen el brillante cua-
dro del que solo podemos hacer un borro-
so apunte, que comenzamos por los cul t i -
vadores de la Historia. 
Lorenzo de Padilla—(1485-1540). 
Hijo de ilustre familia, pues era nieto 
de los condes de Santa Gadea, fué bautiza-
do en la hoy desaparecida parroquia de 
San Salvador, y habiendo seguido la carre-
ra eclesiástica y ordenándose de sacerdote, 
ocupó el arcedianato de Ronda. 
Dedicado durante su existencia al estu-
dio de las antigüedades romanas de España 
al de los Cartularios de los principales mo-
nasterios y al de la genealogía de las gran-
des familias españolas, ocupó en su tiempo 
según el erudito Nicolás Antonio, lugar 
preeminente entre los cultivadores de las 
Buenas Letras. 
Cronista de CárlosV, por nombramien-
to de dicho emperador, sucedióle en el car-
go Florian deOcampo, del que dicePelí i-
cer «que no publicó la Historia de su ante-
cesor, como era de estilo, si no que sellando 
sus escritos y nombre, se valió de aquel 
trabajo tan inaccesible como docto», resul-
tando la obra del canónigo de Zamora una 
amplificación de la de Padilla, pero sin 
mejorar ni aun igualar su estilo. 
Fruto de los asiduos trabajos del clérigo 
antequerano, fueron las siguientes obras: 
E l libro primero de las antigüedades de 
España , impreso por Pellicer (Valencia, 
1669); Catálogo de los Sanios de España 
(Toledo, 1538); únicas impresas; conser-
vándose en la Biblioteca Nacional de^Ma-
drid^ las manuscritas que se citan á conti-
nuación: Historia de E s p a ñ a ; Crónica de 
los emperadores desde Carlo-Magno has-
ta Cárlos K ; Libro dé las leyes de España 
y anotaciones sobre ellas; Ayuntamientos 
de antigüedades, y especialmente sobre 
genealogías y apellidos de &spaña; Nobilia-
rio; Solares de los nobles de España . 
Nicolás Antonio atribuye á Padilla otras, 
que tampoco se imprimieron entre ellas 
una Geografía de España , quev ió en la 
Biblioteca de Martín Vázquez Siruela y de 
la cual hace mención Martin Roa. 
. * . * . - . . 
Francisco de Padina--(i527-i6o7). 
Era sobrino de don Lorenzo y habiendo 
seguido como él la carrera eclesiástica, en-
señó en Sevillla la Teología^, en cuya facul-
tad fué doctor. 
Capellán después, en la de los Reyes 
Nuevos de Toledo, obtuvo, reinando Felipe 
I I , una canongía en la catedral de Málaga, 
de la que llegó á ser dignidad de Tesorero. 
Escritor también, como su tio, publicó 
varias obras, siendo la principal de ellas la 
titulada: Historia eclesiástica de España 
(Málaga, 1605). 
Ocúpase en la primera parte de dicha 
obra, que comprende hasta el año 5oo de 
nuestra era. del principio y progresos que 
tuvo la Religión cristiana en España, y de 
los santos mártires y confesores, obispos y 
concilios que hubo en ese lapso de tiempo. 
Comprende la segunda parte desde el año 
500 al 700, acompañando á ambas partes 
tablas de santos, de varones ilustres, de au-
tores y de cosas notables de la obra. 
En Roma, donde se hallaba don Fran-
cisco Padilla, por les años de ¡588. tradujo 
la obra del florentinoFrancisco de Pasis t i -
tulada: Tratado contra la astrología j u d i -
ciaria. que fué impresa en Málaga en 1603. 
Fueron sus demás obras: Historia de la 
Santa Casa de Loreto (Madrid, i588); Ins-
trucción de Curtís (Málaga, 1603) Concilio-
rum omniun index chronographía seu epí-
tome (Madrid. 158/); Tabulce septen Ecc-
lesice sacramentorum (Madrid, 1 587)-
Falleció en Antequera á 15 de Mayo de 
1607. 
BACHILLER ANTíKARIA 
B U E N HUMOR 
Qué amigos tienes, Benito 
que te exponen á una zurra, 
pues aunque seas carrero 
al fin te se ' 'vá la burra*'. 
Si un sinapismo me aplicas 
con picarilla intención, 
el amor propio no picas, 
por lo menos de un Chacón, 
y aunque tu chiste es grosero 
és inútil tu tarea, 
pues sin nada de carrero 
tengo yo mucha correa. 
Siendo hijo de doctor 
que aplica á su alopatía 
en estilo abrumador 
toda la pedagogía, 
tienes que ser practicante 
con geringa ó sinapismo 
dando á tu papá un laxante, 
para ir contra el caciquismo^ 
con las flores cordiáles 
que calmen su sofocón 
por creerse el campeón 
en los de marras florales, 
y que en latín no declina 
y por eso un latinajo 
concordancia vizcaína 
espetó en su gran trabajo. 
Aludes á la Sección 
que yo creí necesaria, 
é hice la publicación 
de tu lata literaria, 
que en estilo muy finchado 
y aunque en forma recreativa 
como el gusto está empachado 
le sirvió de lavativa. 
Encuentro destreza suma 
en esa caricatura, 
y con lápiz, no con pluma, 
haces más buena figura. 
T u puedes mostrar ingenio 
en bien diferentes modos, 
mas con tu artístico genio 
puedes comerte los codos, 
y con todo tu talento 
y todo el de tu papá 
Fábrica de Abonos Minerales 
JOSÉ GARCIA B E R D O Y 
A I V T D 1 5 Q X J 3© R 
IMPORTACIÓN DIRECTA DE PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato 
y cloruro de potasa.—Sulfato de hierro y cobre.—Kainita.—Azufre.— 
Superfosfatos de cal de varias graduaciones. 
Abonos completos para cada tierra y cultivo, con especialidad para Re-
molachas. Cereales. Habas. Ulivos y Patatas. 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la regián andaluza, 
el local resurgimiento 
por ahi no nos vendrá. 
Intentas el caciquismo 
con lápiz descabellar 
v tu papá el polemísmo 
macarrónico apurar 
en artículos de fnndo 
con ondas de honda moral, 
invocándola justicia.,., 
¡qué buen pelo vais á echar! 
Pedagogo publicista 
y dibujante genial, 
en periódico flamante 
demócrata liberal 
tremolando la bandera 
'de Padilla el Provincial 
y del insigne pa.sante 
Eduardo Gómez Llombart, 
cuya redacción dirige, 
cual nave en rumbo ideal, 
el que siendo timonet 
es un timón colosal; 
Seáis todos bienvenidos 
á este palenque á luchar 
gastando tinta y saliva 
en política local, 
aunque sea para berrinches 
V no para tener paz. 
Más lo de ' 'quítate t ú " , 
ó sea eso de turnar, 
aqui ya pasó de moda 
y está duru de pelar. 
* 
F^EFLeXION FILOSOFICA 
No hay duda que la sociedad es muy 
desagradecida con los hombres públicos, 
que son altruistas y filántropos dedicados 
á la sublime tarea del bien de los demás. 
El Sr. Timonet fué enviado por su 
Jehová provincial á mudar aqui de aires, y 
de paso, como Jonás, á predicar y conver-
tir á esta nueva Ninive, lo que cumplió sin 
que hubiera ballena de por medio. Después 
se instaló en esta hospitalaria ciudad y vive 
consagrado á darle paz y concordia, á 
grandes dósis de libertad y democracia 
El Sr. Fernandez Carrero dejó el b u l l i -
cio de una capital para vivir aqui tranqui-
lidad, y ya veis qué quebraderos de cabeza 
se trae nada menos que por traernos el re-
surgimiento moral, etc. etc. á grandes do-
sis de pedagogía. 
Por último aqui me tenéis á mi. Vine á 
esta á reponerme de un ataque agudo de 
esa enfermedad endémica en España que 
llaman sindineritis nostras, y olvidando mi 
dolencia me impuse la misión de trabajar 
por la cultura, á grandes dosis de latas pe-
riódisticas y literarias. 
Y sin embargo, ya veréis cómo en día 
no lejano la sociedad nos dá el pa^o y se 
nos puede aplicar aquello que se dijo tra-
tándose del Manco de Lepanto: 
Al darle famoso mote 
la pátria ingrata no vió 
que Cervantes no cenó 
cuando concluyó el Quijote 
A mi esa privación el día que acabe mi 
obra no me afectará tanto, pues cuando 
hay de qué, cómo á la francesa, y también 
me he acostumbrado á cenar algunos días 
por la mañana temprano. 
Papa-moscas. 
SECCIÓN RELIGIOSA 
Santos de la semana 
Lunes, 28.—S. Gregorio I I I , P, y Cf. 
Martes, 29.—S. Saturnino, Ob, y mr. 
Miércoles,'30.—S Andrés. Aposto!. 
Jueves, 1.—Sta. Cándida y Sta. Natalia 
viuda. 
Viernes. 2.—Sta. Bibiana y Sta. Elisa. 
Sábado, 3.—S. Francisco Javier. 
Domingo, 4.—S. Pedro Crisologo y Sta 
Bárbara, vg. y mr. 
Jubileos 
Se manifiesta á las 8 y se oculta á las 5 
iglesia de Belén 
Dia 28. D.a Purificación Palma, viuda 
de Vidaurreta, por su esposo. 
Dia 29. D.a Cármen Palma, por su espo-
so. 
Dia 30. D.a M.a Filomena Garrido, por 
sus hermanas. 
Iglesia de Ntra. Sra. de'los Remedios 
Dia 1, 2, 3, 4. La Asociación de Hijas, 
de María Inmaculada. 
CWDE WORROrTPHESníMOS 
— D E — 
ANTÉQUERA 
Resúmen de las operaciones realizadas el 
20 de Noviembre de ig io . 
I N G R E S O S 
Por 125 imposiciones. . . 
Por cuenta de 50 préstamos. 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . . 
Total . . 
PAGOS 
Por 15 reintegros * . . . 
Por 9 préstamos hechos . 
Por intereses 
Por reintegros de acción . 
. Total. . . 
P I A S 
2695 
1924 
112 
4731 
802 
1975 
1 
2778 
CTS 
67 
67 
63 
07 
70 
J U S T A ouejfl 
Sr. Director de HERALDO DE ANTEQUERA 
Muy Sr. mío y de mi más distinguida 
consideración. 
En nombre de los vecinos de la calle del 
Calvario, me permito molestar á V. para 
que se sirva llamar la atención al Sr. A l -
calde, desde las colunnas de su simpático 
semanario. 
Es el caso Sr. Director, que en la citada 
calle carecemos en absoluto de alumbrado 
público, siéndonos imposible por lo tanto 
aun en aquellos casos más perentorios, po-
der transitar por la misma. 
Esta es la causa Sr. Director que me 
obliga á molestar á V, esperando que con 
su valiósa ayuda puedamos conseguir te-
ner alumbrado público. 
Muchas gracias Sr. Director le dá á V. 
en nombre de los vecinos de esta calle S. S. 
S, Q. S. M. B —Diego Berrocal García. 
S[c. Calvario 19. 
TIP. EL SIGLO XX.— F. JR. MUÑOZ 
u m rimi DE B t n a 
SiTII PBEiEB H. 10 y i S I B L E 
Hace su aparición como un gigantesco paso del progreso. 
Su cons t rucción llena de adelantos completamente originales la co-
locan por encima de todo cuando se ha construido en este a r t í cu lo 
Su mecanismo es una verdadera joya de arte; habiéndose resuelto 
en ella dificilísimos problemas de un valor práct ico inmenso y que ha -
cen que sea considerada en el mundo entero esta grandiosa m á q u i n a 
como " y 
Un fenómeno en resistencia 
Un prodigio en rapidéz 
Un encanto en suavidad 
Una hermosura en aspecto. 
i\o escuchar frases d é l a competencia. Pedir catálogo y cuantos deta-
nnr^1!1^0 Para COTCerla á fond0 y de seguro q u e d a r á n admirados, 
porque es cosa completamente nueva y original y fáci lmente demostra-
ble quien no tiene quien la supere. • J d 
C*XálZ^™yi* 8ratis á ^ u'XQn los solicite, la Delegación de España 
OTTO STREITBERGER-Apartado de Correos 335.~Barcelona. 
R E P R E S E N T A N T E - - D . L u i s García Ta lavera 
